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"El primer beso es mágico, el segundo íntimo, el tercero rutinario."

CHANDLER, Raymond
   - Escritor estadounidense
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====================================================
"Santa Fe, mi Pais"
 

Fallecio en Esperanza, ciudad donde vivia,el dia de su cumpleanios 89,
el escritor y poeta, tambien abogado,Gaston Gori. Fue uno de los Grandes
escritores y poetas de la provincia de Santa Fe y de la Argentina toda.
 

Fue por sobre todo, una bella persona, apacible, sencilla, culta y afable.
Nuestro homenaje a este POETA con mayusculas, con esta nota de otro
poeta santafesino, mas joven, que fue un dilecto amigo del fallecido Gaston.
Proximamente publicaremos poesias de Gaston Gori.
   Jose Pivin.
   Haifa.Israel.
 

GASTON GORI me enseñó la vehemencia...
En el patio de su casa aprendí a apoyar lo querido, obviando lo desdeñable... sentados a la mesa redonda, bajo la bignonia, mateando las siestas llenitas de historias y de lecturas, aprendí, no olvidé, y agradezco...

luego fueron los tiempos del grupo literario TUPAMBAÉ, y luego fueron las visitas de nuevo personales, privatíssimus, par inter pares, sub rosa, y todos los latinajos que Vos quieras, resumibles en: etcétera...

todaviaún estamos, GASTÓN y yo, en su patio, mateando, charlando, de ¨la forestal¨ que no merece mayúscula, de su investigación, a punta de jeep yip por todos los chacos del Chaco Gualamba sur, con Charito a bordo, visitando las casa de visita y las solterías con calabozo en sótano, las vagonerías... intuyendo que las huelgas del 20 fue un lockout para comprar por nada la empresita, imaginate Vos, intervenida por el ejército, con el subteniente Perón al frente...

charlando con GASTÓN de su Esperanza, con el Pedroni que mucho no los dejó heredar, según parece, pero sí su amigo Stessens y las fotos en el patio de Paillet, y Sarmiento y France, y el joven Neruda en su Chile con Gerardo Seghel, y el Tudela en su Mendoza, y el Ingenieros y el Ponce, y el Schurjin lamiendo el lienzo para que alcance la color y así su estilo, mirá Vos...

y la vehemencia, siempre, fierro a fondo o a la tabla, como se decía antes, a favor de lo que valga, y el resto no existe, y vale por ejemplo el anillo de la paz que los vietnamitas le regalaron en Canadá, hecho con restos de bombarderos yankees derribados, y sus ganas de que publique el Horacito, todo el tiempo, y mi vehemencia en no hacerle caso, en el mejor estilo GASTÓN GORI...

juntos pero no revueltos, con el GASTÓN, mi padrino en la literatura, el que estuvo cuando no había nadie, sin quien yo sería otro, o cómo decir, noscierto?, ni falta que hace decir nada más, pero sí, de nuevo y siempre, lo mejor de todo y que me honra y me gusta decir, y que es belleza y verdad es decir que es Poesía:

G r a c i a s ! . . .

GASTÓN GORI proviene de herreros, padres, abuelos, parientes y vecinos de su Esperanza natal... 

Imaginemos un poeta mirando el mundo desde esa cotidianía artesana, de hablar con gestos y pocas palabras, y menos escritura... 

Pedro Raúl Marangoni se buscó un sobrenombre, y nació “Gastón Gori”:

Gastón, por ese nombre elegante que campeaba en las novelas francesas:

Gori, por cierta amiga “Gordi”, de su tiempo de las flores rojas...

Tras algunos éxitos literarios, el nombre quedó firme. Remachado...

Metió, entonces, el martillo de su herencia dentro su lápiz, su pluma, su lapicera a fuente, su birome, su máquina de escribir... 

Y lo tornó arado, lezna, buril, gubia, lima. En esas sus grandes manos.

Martillo transfigurado en instrumento de su inteligencia, de su “leer en la tierra”, que eso quiere decir...

Para cantar los poemas que desde su juventud viene labrando, desde aquellos en que se rinden los nardos, hasta las palabras de refutación gozosa... 

Un verso, nomás, del Gastón;

“... y el alma cae, subiendo a lo que ignora...”

Para contar las cosas de la infancia, el mundo del Pecoso vecinito, con su familia, su barrio, su esuela...

La historia de la muerte de Antonini, contada en segunda persona, acaso por primera vez en castellano...

La historia de Anatole France, homenaje a su ídolo, trabajo también precursor, que abre su lista...

La historia del “hay que irse” de la chacra, de la cuna rural, numerosa experiencia de nuestro campo, que aveces ocurre todo en un día...

Historias de la costa del Río, de sus gentes: El Moro Aracaiquín, Nicanor Bongar...

Hasta historias de gatos y  pájaros...

Para fundar, orgánicamente, la memoria de este nuestro lugar, con ensayos sobre inmigraciones, reforma agraria, y la tragedia del quebracho colorado, llamada para siempre con dos palabras: La Forestal...

Y nos reunimos en su casa... Los del grupo Tupambaé, por nombrar esa nube de amigos que las brisas llevaron y trajeron a su mesa redonda bajo la bignonia...

Mientras rayábamos cuadernos, distrayendo así a la policía mental, nuestra vida, entera, chupaba la experiencia vívida, servida en una charla sin fin, tan intensa como amena...

Así, aprendimos la vehemencia...

Aprendimos la organización de la tarea, para que la Poesía no se manque, y prevalezca....

La ponderación de la obra, propia y ajena...

Los ejemplos librescos, y la anécdota. Que tánto bien nos hacen, al dejarnos sensitivos, nutridos, y despiertos...

Saber de sus siestas en el patio del fotógrafo Paillet... de sus viajes al Chile de un Pablo Neruda jovencito, recién venido de imprimir el hondero entusiasta... sus paseos por las lomas de Cayastá que guardaban la vieja Santa Fe... sus amistades, de larga lista... sus cacerías de pato, martineta, y materia poética a literar... sus viajes a buscar los datos de sus monumentos escritos... su pasión por los libros: leerlos, escribirlos, publicarlos...

Pedro Raúl Marangoni, GASTÓN GORI, el de la obra de fierro que sonríe. En palabra, en gesto, y en ejemplo...

Abrazo actual. Memoria agradecida...

                           Horacio c. Rossi, en la terraza…

                    SANTA FE-ARGENTINA.

--------------------------------------------------------------------------------------------------------
CON LA AUTORIZACION DE ALFREDO DI BERNARDO, SU EDITOR, PUBLICAMOS 
AQUI SU HOMENAJE A GASTON GORI.
EL REGALADOR
 

 

Año 3 - Nº 107 - 19 de noviembre de 2004 
Idea y selección de textos: Alfredo Di Bernardo
 

"Alfredo Di Bernardo" alfdibernardo@ciudad.com.ar
__________________________________
 

 

   "Amo al hombre no por la grandeza sino por la pequeñez. Yo he sentido una impresión muy honda, casi piadosa por el ser humano. Nos imaginamos el globo terráqueo y el universo, y la criatura humana es un ser insignificante, indefenso, débil, y la vida que alienta en nosotros es, a su vez, una minúscula partícula dentro del universo, una casi nada en el infinito.
   Si no lo amamos, entonces ¿qué?".
 

Gastón Gori
Escritor argentino (1915-2004) 
__________________________________ 

Libros- books- sfarim:
'LAMBRUSCO', de HORACIO ROSSI-SANTA FE-(novela)
Se puede adquirir: USD 15.00- para envios al exterior de Argentina.
                               arg. pesos 15.00 para envios dentro de la Argentina.
Pedidos a su autor a: lacho48@arnet.com.ar
Acerca de "Lambrusco", de Horacio Rossi

Lambrusco es una obra extraña, sugestiva y original. Incomparable, en el sentido estricto de la palabra, pues resulta difícil hallarle auténticos puntos de referencia para así poder catalogarla. Es una novela escrita por un poeta que no se disfraza de narrador, sino que sigue siendo poeta en cada página. A tal punto que cabría conjeturar si acaso, más que de una novela, no estamos en presencia de un extenso poema novelado. 

Lambrusco cuenta la historia de Victorina, una arquetípica colonia argentina creada y desarrollada al amparo de la oleada inmigratoria que llegó al país a partir de la segunda mitad del siglo XIX, proveniente de Europa. En Victorina coexisten -y chocan entre sí- diferentes costumbres, ritos, morales, creencias, lenguas y dialectos, y al calor de ese entrecruzamiento no siempre pacífico se tejen pasiones, intrigas, recelos. El protagonista (el Lambrusco del título) es un cronista de la vida de la colonia. Camina, observa, escucha. Y sobre todo, anota. Testigo privilegiado, intenta plasmar sobre el papel ese mundo que lo fascina y obsesiona. 

Pero la historia de Victorina no está contada en el sentido tradicional u ortodoxo del género. En primer lugar, porque el orden del relato prescinde de la cronología. En segundo lugar, porque Lambrusco es una novela fantasmal (con y de fantasmas) donde todo transcurre en una constante tensión de realidad-irrealidad, como en un sueño. Tercero, por el modo anticonvencional con que el autor maneja el lenguaje (la novela está atravesada por constantes juegos de palabras y por una intrincada mezcla de idiomas, reflejo de la mixtura cultural que acontece en la colonia). 

Entre los resquicios de la historia de Victorina, es posible vislumbrar, desde una perspectiva pocas veces transitada, la compleja trama de la historia de la Argentina como nación. Sin embargo, sería injusto echar mano a este argumento para calificar a esta obra de novela histórica. Del mismo modo, calificarla de novela antropológica, sociológica o costumbrista sería pecar por omisión. Si algún rótulo le cuadra a Lambrusco, tanto por su forma como por cierto contenido que el autor libera entrelíneas, es el de ser una obra profundamente subversiva.

Alfredo Di Bernardo- (Santa Fe-Argentina)
===================================================== 
 

Rechazan cuestionamiento de la Iglesia a exposición plástica en Argentina 
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BUENOS AIRES (AFP) - Nueve instituciones de la cultura y los derechos humanos y un centenar de personalidades de Argentina rechazaron este sábado cualquier intento de censurar una muestra del artista plástico León Ferrari cuestionada por la Iglesia Católica por 'blasfema'.
"Defendemos su libertad de expresión tanto como la nuestra, porque no queremos que tutelen o restrinjan nuestra libertad de elegir, celebramos la realización y continuidad de la muestra de León Ferrari en el (Centro Cultural) Recoleta", afirman en una solicitada publicada en los principales diarios.
El pronunciamiento se conoció un día después de que la policía detuviera a tres personas que al grito de "Viva Cristo Rey" rompieron una obra en la exposición retrospectiva de Ferrari el viernes. 
"Un hombre se acercó a una instalación que tenía botellas, y tomando una comenzó a romper varias. En seguida se sumó un segundo hombre, mientras las demás personas que visitaban la muestra reaccionaban indignadas", relató el artista plástico Ricardo Longoni, testigo del episodio.
"Cuando uno de ellos se vio cercado amenazó a la gente con las botellas rotas hasta que un guardia de seguridad logró detenerlo", agregó. 
Además del premio Nobel Adolfo Pérez Esquivel, rubrican el escrito en apoyo de la muestra un centenar de actores, cantantes, escritores, libretistas, pintores, artistas plásticos, cineastas, compositores y periodistas de conocida trayectoria nacional e internacional.
También lo suscriben organizaciones como Abuelas de Plaza de Mayo, Asociación Argentina de Actores, Asociación Cronistas del Espectáculo, Asociación de Reporteros Gráficos, Familiares de Detenidos y Desaparecidos por Razones Políticas, Madres de Plaza de Mayo (Línea Fundadora), y la Unión de Trabajadores de Prensa de Buenos Aires.
En la exposición de Ferrari, las obras mezclan estatuillas religiosas con sartenes, cafeteras y tableros de ajedrez, mientras un Cristo crucificado sobre una réplica de un bombardero estadounidense pende desde el techo simulando una caída en picada sobre los visitantes.
Días atrás, el arzobispo de Buenos Aires, cardenal Jorge Bergolgio, divulgó una carta dirigida a los fieles católicos para advertirlos sobre las "expresiones públicas de burla y ofensa a los valores religiosos y morales".
Pero el artista, de 84 años y considerado como máximo referente vivo del arte político argentino, defendió sus obras y sostuvo que "la iglesia es parte" de la violencia del poder que intenta reflejar en su trabajo. 
 ======================================================
Carlos Garro Aguilar
 
CRONOLOGÍA
Tarde: gravidez de la tierra.

Umbral de la melancolía: ocaso.

Noche: himno de los cuerpos.

Develación, fervor de los pájaros: alba.

Mañana: cencerro, címbalo, cristal,

Límpida campana de tu risa.

FLOR
Aire desnudo:

Guarece en la  memoria

Esta diadema

Esta ofrenda 

Este temblor,

Este himno fragante

De la tierra

DESNUDEZ
Tienes en la mano

Una hoja

Una flor

Una piedra pequeña.
Ríes

-absorta,

cautivada.

El día abre sus alas.

La tierra se desnuda.

Eres solamente

Unas piedra

Una flor

Una hoja caída.

                                             
ANTIQUA
Soy una membrana.

Por el río del tiempo,

A través de mi sangre,

Este tumulto

Este azoro

Este límpido cántaro

Donde estalla

El metal antiguo

De tu voz.

ESTA LUZ
Palabras

Irredimiblemente

Impregnadas

De muerte.

Y sin embargo esta luz

Que todo lo devora

Y me devuelve un astro

Semejante a tu cuerpo.

PRISIONES
Has tocado la piedra,

El musgo,

Mojado tu mano en el agua

Que pasa.

Y vuelves a lo cotidiano.

Como el ángel lisiado

Que mira en el crepúsculo

El paso de las últimas

Bandadas.

MÁS  ALLÁ
Disgregándote siempre.

Esquiva puerta.

Corazón de la nada.

A un costado del tiempo.

Más allá de lo humano.

Más allá de la luz,

Más allá del silencio.

Atrás del horizonte

Y del vacío.

Fruto inasible, numinoso deseo.
-Fantasma.

                                               
LA ESPERA
Piedra de fuego.

Astro del agua.

Esquivo prodigio

De los cántaros.

No eres

No estás

Pero destellas.

Aquí,

Donde el hastío

A sí mismo se engendra,

Allá,

En el agreste terraplén 

De la sangre

Donde  la hierba aguarda

La irrupción de tu sombra,

El frescor de tu pie,

La intangible leyenda de tu voz

Bajo el cristal ardiente

Del verano.
----------------------
 
Carlos Garro Aguilar:Nacio en El Fortin, Cordoba(Argentina), en 1948.
Licenciado en Filosofia por la Universidad de Cordoba.Docente en esta misma ciudad.Obras publicadas: "Las Voces Incesantes", 1984."Las Mascaras y el Alba", 1987.En 1997, publica "Puertas" y en 2004, "Octubre Interior "y "Mi Voz Busca en el Aire la Palabra".Todos volumenes de poesia.Premios:Premio publicacion del concurso de sonetos "Jose Pedroni, 1982.Primer premio en el Certamen Nacional de Poesia de Villa Constitucion, 1982.En 1985, Premio publicacion en el Concurso"Homenaje a Romilio Ribero" Municipalidad de Cordoba.Primer Premio Regional del Concurso Nacional de Poesia de Editorial Alfa, 1986.En 1996, mencion en el Concurso de Poesia, organizado por el Centro Yukio Mishima,  de  Capital Federal.                                          
                                             
 

=====================================================
Kafka, el absurdo y un fallo miserable 
Por Rogelio Alaniz 
"Quien dice la verdad tarde o temprano es atrapado en ella" Oscar Wilde. 

No recuerdo quién decía que si Franz Kafka viviera en la Argentina sería un vulgar escritor costumbrista. En un país en donde lo patético, lo desopilante, lo grotesco y lo absurdo marchan tomados de la mano, hay razones para creer que la realidad es siempre más asombrosa y sorprendente que la más fantástica de las novelas.

No está mal que la literatura y el arte agoten sus posibilidades a través de recursos y procedimientos que rompan con lo previsible y abran nuevos horizontes a la sensibilidad de los hombres, lo malo es cuando estos recursos no operan en el campo de la ficción sino que constituyen el elemento de la vida cotidiana.

"Alicia en el país de las maravillas" es un texto asombroso, inquietante y tierno. Leerlo constituye un verdadero placer, pero el conflicto se presenta cuando lo disparatado y lo grotesco salen del universo de la ficción y se instalan en la realidad. "El problema no es el orden de las palabras -decía Alicia- el problema es quién tiene el poder". Una buena consideración para pensar lo sucedido en la AMIA: ¿quién ha tenido el poder de decidir que no haya culpables? ¿Quién estuvo o está interesado en que un fallo judicial declare que aquí no ha pasado nada? 

El fallo de la Justicia que absuelve a todos los involucrados en el atentado contra la AMIA es tan desopilante como las mejores tramas kafkianas, pero con una diferencia: en las novelas de Kafka se ignoran los motivos de los procesos, pero por lo menos hay culpables; en las novelas de Kafka el personaje es investigado, procesado y ejecutado por un crimen que nunca cometió o que no sabe si lo cometió, porque tampoco se sabe con certeza si el crimen existió o no. En la Argentina, por el contrario, se conocen los motivos, se conoce el nombre de los sospechosos, se conocen las conexiones locales e internacionales de los terroristas, pero lo único que falta son los culpables... nada más y nada menos.

En las buenas novelas policiales el detective prueba que los sospechosos son inocentes, pero lo prueba a partir de poner en evidencia a los culpables. En cambio, en la Argentina los jueces se esmeran en demostrar que los sospechosos son inocentes y acto seguido el crimen queda, como quien dice, vacante. Así pasó con la venta de armas a Ecuador y Croacia, así pasó con el asesinato de la señora García Belsunce y así pasó con la AMIA.

Atendiendo a las pruebas irrefutables de la realidad podríamos arribar a la conclusión de que en estos pagos se puede llegar a demostrar que los sospechosos son inocentes, pero probar quiénes son los culpables parece ser una hazaña que escapa a las posibilidades humanas. La ficción y la realidad en la Argentina se han mezclado. Sin embargo, algunas diferencias pueden registrarse entre una novela de Kafka y la "novela" que nosotros vivimos todos los días. En la novela de Kafka los muertos son imaginarios; pero en la AMIA las víctimas son reales, el dolor de sus familiares es palpable.

Pertenece al género literario de lo grotesco un fallo en el que los jueces admiten que en el atentado terrorista más importante de la historia argentina no hay culpables y que, por lo tanto, durante diez años lo que se hizo fue hacer todo de tal manera para que, a la hora de dictar el fallo, se arribase a la conclusión de que el edificio de la AMIA se derrumbó solo o que directamente no se derrumbó y que los muertos no existen, nunca existieron y nunca existirán. Porque si, como dijo el abogado del comisario Ribelli, el motor jurídicamente no existe y la camioneta tampoco existe y el supuesto crimen carece de autores, hay muy buenas presunciones para creer que los muertos tampoco existen y a los familiares lo que hay que decirles, por lo tanto, es que dejen de llorar por muertos que nunca fueron tales y abran los ojos de una buena vez y acepten que el atentado de la AMIA fue un invento de los pérfidos judíos.

Sólo desde un rígido y agrio formalismo -o desde algo peor- puede decirse que el fallo de los jueces camaristas fue un acto de valentía, salvo que la impavidez y la estulticia sean sinónimos de coraje o salvo que lavarse las manos a lo Poncio Pilatos se haya transformado en el paradigma de la virtud republicana. No recuerdo qué comentarista decía que la Cámara puso las cosas en su lugar y que, de aquí en más, desde Menem a Galeano todos tendrán que rendir cuentas por haber realizado una investigación fraudulenta. Todo muy lindo, todos somos muy buenos, pero el poncho no aparece, y lo cierto es que fundado en algunos errores de procedimientos -errores que por otra parte son más que sospechosos- se decide tirar abajo toda la investigación.

A los jueces o a los analistas que suponen que el fallo fue un acto de coraje civil habría que pedirles que contesten a la siguiente pregunta: ¿la decisión judicial permite acercarse a los culpables o asegura un amplio margen para la impunidad? Creo que no hace falta ser un sagaz investigador para saber que, objetivamente, el fallo transforma en una empresa imposible la demanda de juicio y castigo a los asesinos.

La promesa de que hay que empezar de nuevo no se la creen ni los ositos de peluche. Si después de diez años de investigaciones la conclusión es que todo se hizo mal, y que jueces, fiscales, políticos, dirigentes judíos e investigadores estaban equivocados al pensar que Telleldín y los comisarios de la bonaerense podían ser los operadores de la llamada conexión local, no hay ninguna razón para creer que con diez años perdidos y el mismo sistema judicial pueda recuperarse terreno, entre otras cosas, porque sigue fuerte la sospecha de que los culpables acaban de ser dejados en libertad.

Cuando se ingresa al terreno de lo absurdo es conveniente hacerse algunas preguntas elementales que instalen el tema en el lugar del sentido común, deliberadamente alterado por las operaciones de quienes están interesados en levantar una espesa cortina de humo entre el deseo de saber y la verdad.

La primera pregunta a hacerse para retornar al principio de realidad sería la siguiente: ¿quién puede estar interesado en que la investigación no avance? La respuesta es más que obvia: los autores del crimen. Pues bien, si descartamos el argumento fascista de que los judíos se pusieron ellos mismos la bomba, vamos a aceptar que los autores pueden ser los estados teocráticos o dictatoriales de Irán o Siria. Si así fuera, habría que preguntarse de qué poder disponen estos países para perpetrar un feroz atentado terrorista en un país soberano y garantizar la impunidad.

La respuesta tampoco es demasiado compleja: el único poder del que disponen son las amenazas de más atentados o la posibilidad de sobornar a algún funcionario importante de la Argentina para que congele la investigación o la derive a callejones sin salida.

Está claro que estas operaciones se realizan en las más altas esferas del poder. Nadie puede suponer que un insignificante canalla como Telleldín o un coimero y extorsionador profesional de la bonaerense como Ribelli puedan hacer esto. Por lo tanto, no es imprudente ni descabellado suponer que el gobierno de Irán o de Siria dispusieron de una buena suma de dinero para que alguien con poder, con mucho poder, frene las investigaciones.

Yo no creo que un juez o un fiscal, que saben que tienen los ojos del mundo controlando cada uno de sus actos, decidan por cuenta propia no investigar o investigar mal. Tampoco creo que los dirigentes de la comunidad judía, por más diferencias que tengan entre ellos, no hayan orientado todos sus esfuerzos en dar con los culpables. Tampoco me cierra que Federico Storani o Chacho Alvarez, por ejemplo, hayan estado interesados en borrar pruebas.

Por último, puedo desconfiar de nuestros servicios de inteligencia, pero me resulta más que sospechoso que la línea que comprometía a Telleldín y Ribelli también era compartida por el FBI, el Mossad y Scotland Yard. ¿Todos estaban equivocados? ¿O, por el contrario, se operó para tirar abajo esa pista, no porque fuera equivocada, sino porque era la correcta?.

La única alternativa que permite explicar lo inexplicable es que desde las más altas esferas del poder se trabajó y se trabaja para que no se llegue a la verdad. ¿Motivos? Al principio el dinero, a partir de 1999 un equivocado sentimiento de responsabilidad que supone que conocer la verdad puede desprestigiar a la Argentina en el mundo. Pues bien, después de este fallo hay motivos para pensar que el desprestigio de la Argentina será cada vez mayor.

Lo sucedido con la AMIA me recuerda el fallo de la justicia con el caso de las armas contrabandeadas a Ecuador y Croacia. También allí se sabía el monto de las ventas, el monto de las coimas, se conocían los lugares donde se entregaron las armas, la caravana de camiones que las trasladó al puerto, la dársena en donde se produjo la descarga y los barcos que las llevaron a su destino. Sin embargo, los caballeros de la Corte decidieron en tres días que las cien mil hojas escritas en el expediente no valían nada y que la Comadreja, su cuñado y sus amigos debían recuperar la libertad.

En el negocio de las armas y en la investigación de la AMIA todos sabemos todo. Nadie duda que las armas se contrabandearon y que probablemente casi se vuela por los aires a una ciudad para silenciar u ocultar las pruebas. Y nadie duda que la Trafic que estalló en la AMIA pasó por el taller de Telleldín; que los comisarios de la bonaerense estuvieron comprometidos; que funcionarios de la embajada de Irán organizaron el operativo y que probablemente algunos sirios, amigos de quien ustedes ya conocen, también estuvieron haciendo de las suyas. Sin embargo, con toda la información disponible no fue posible dar con los culpables o probar que los sospechosos eran culpables, cuando en España, después del atentado de Atocha, a las cuarenta y ocho horas estaban identificados los terroristas.

El propio informe de los camaristas recomienda investigar a algunos funcionarios menemistas. Yo pregunto: Si Corach o Anzorreguy están comprometidos, ¿es tan descabellado mirar un poco más arriba y preguntarse qué pasa con el jefe, es decir con la Comadreja de Anillaco? ¿O alguien puede creer por ventura que estos funcionarios actúan por cuenta propia o cometen equivocaciones porque son torpes?

Y ya que estamos en el tema pregunto: ¿alguno de ustedes sabe qué pasó con el arrepentido iraní que incriminaba directamente al entonces presidente Menem por haber recibido una importante suma de dinero para asegurar la impunidad de los culpables? Como decía un conocido personaje de la televisión: "... y si uno no pregunta, ¿cómo aprende?"

ralaniz@litoral.com.ar
N.D.E.: la nota sale con atraso, debido a mi ausencia del pais, pero no por  eso ha perdido actualidad.(J.P.)

ABELARDO CASTILLO
 

 

MUCHACHA DE OTRA PARTE 

	Cuando me contestó que no era de acá, yo pensé, sin demasiada imaginación, que estaba hablando de Buenos Aires. Es el destino, le dije, yo tampoco soy de acá, y agregué que era un buen modo de empezar una historia de amor. Ella me miró con una expresión que sólo puedo describir como de desagrado, como suelen mirar las mujeres muy jóvenes cuando el tipo que está con ellas y al que acaban de conocer dice alguna estupidez. La edad, más tarde, les enseña a disimular estos pequeños gestos helados, estas barreras de desdén, de ahí que asienten, consienten y a la larga hasta nos estiman, cuando lo que de veras sucede es que han crecido y ya no esperan demasiado del varón. Lo que estoy contando sucedió hace quince años, en otoño. Sé que era otoño porque la encontré en Parque Lezica y una de las primeras cosas que dijo fue que el camino del puente siempre está cubierto de hojas, como este sendero de la plaza. Le pregunté qué puente, y ella me lo describió. Al bajar del tren, tomando a la derecha, hay un camino con una doble hilera de plátanos, enseguida está el puente de madera. Después habló de los médanos. Yo no le presté mucha atención. Estaba considerando seriamente si esa chica me gustaba o no, lo que sólo podía significar que no me gustaba, cosa que (hoy lo sé) era realmente la peor manera de empezar una historia de amor. No hay más que ir descubriendo virtudes, transparencias, hermosuras parciales en una mujer, para que esa mujer se transforme en una fatalidad. Ya he cumplido cincuenta años; ella, hoy, no tendría más de treinta. Con esto quiero decir que la noche del parque andaría por los dieciséis, aunque no sé por que escribo que hoy no "tendría". Tal vez porque sólo la concibo como era entonces, una adolescente un poco demasiado intensa para mi gusto, más bien sombría, alta, de pelo muy negro y piernas delgadas. No había nada en su rostro, salvo quizá la nariz, que llamara mucho la atención. Tenía eso que suele describirse como una nariz imperiosa. Sus ojos, vistos de frente, no eran grandes ni de uno de esos colores hipnóticos e inhallables como el malva, por ejemplo, ni siquiera verdes. Vivió a mi alrededor durante dos años y no tengo ningún recuerdo sobre el color de sus ojos. Tal vez fueran pardos, aunque podían virar a un tono más oscuro que los volvía casi negros. O acaso esta impresión la daban sus pestañas, y por eso he dicho que sus ojos, vistos de frente, no tenían nada de particular. Vistos de perfil, en cambio, eran asombrosos. Y esta fue la primera belleza parcial que descubrí en ella. La segunda, fue el pie. No hay en todo el arte gótico un modelo adecuado para un pie desnudo como el que se me reveló esa misma noche en uno de los hoteles de las cercanías del parque. Imagino que alguien estará pensando que, si ella tenía dieciséis años, su aspecto no debía ser muy infantil, o no la hubieran dejado entrar en un hotel conmigo. Lo cierto es que nunca supe su edad real, parecía de dieciséis. Y nunca dejó de parecerlo. Claro que a esa edad crecer uno o dos años es lo mismo que crecer un día, así que no tenía por que cambiar demasiado, aunque ya hace mucho tiempo que empecé a preguntarme si su primera confesión de esa noche (no soy de acá) no significaba algo distinto de lo que yo imaginé. Hay otros mundos, es cierto. Son tan reales como este; y no diré ninguna novedad si aseguro que están en este. 
En cuanto al hotel, requiere alguna explicación. En esa época las mujeres usaban aquellos bolsos enormes, tipo mochila. Nunca supe qué metían ahí adentro; pero era como si se desplazaran por Buenos Aires con la casa encima, como los caracoles. Lo increíble solía ser su peso. Y bastaría reflexionar un segundo sobre el peso de aquellos bolsos de Pandora y sobre la cantidad de cuadras que eran capaces de caminar llevándolos a cuestas, para dudar seriamente de la fragilidad física de las mujeres, al menos de las de mi tiempo. Si no fuera por la cara que tenés, te propondría ir a dormir a un hotel, le había dicho yo. No creo haber pronunciado en mi vida una frase tan directa ni con menos intención de ser tomada en serio. Ella me miró, frunciendo las cejas, como si considerase el aspecto práctico del problema. Estábamos sentados en un banco de la plaza; ahí mismo abrió su bolso, sacó unos anteojos negros, sacó una impresionante capelina de paja, la restituyó a su forma original con dos o tres toques parecidos a pases mágicos, sacó unas sandalias doradas de taco más que mediano, que cambió rápidamente por sus zapatillas de tenis y sus medias de jugador de fútbol, se puso la capelina y me dijo: "Vamos." El poder mimético de las mujeres no es un descubrimiento mío. Con poseer dos o tres atributos básicos, cualquier chica que ordeña vacas puede transformarse en condesa, si la visten adecuadamente; y la historia del mundo prueba que esto ocurre a cada momento. Unos segundos antes yo tenía sentada a mi lado a una adolescente de pantalones bombachudos, chiripá y zapatillas de delincuente juvenil; ahora tenía, de pie frente a mí, a una altísima joven de babuchas más o menos orientales, capelina, chal sobre los hombros y anteojos negros. Una actriz de cine dispuesta a no revelar su identidad o una princesa de la casa de Mónaco viajando de incógnito por la Argentina. En la media luz violeta de la conserjería del hotel, era realmente un espectáculo sobrecogedor. Acaso aún parecía algo joven; pero nadie en el mundo se hubiera atrevido a importunarla preguntándole la edad. De más está decir que a estas alturas el bolso faraónico lo cargaba yo. Ella llevaba en la mano una carterita, que luego resultó ser de útiles relativamente escolares y que podía pasar por ese otro tipo de objetos misteriosos, por lo liliputiense, que las mujeres llevan a las fiestas y que acaso contiene un pañuelito de diez centímetros cuadrados, un geniol, una estampilla. Subimos y caí extenuado sobre la cama, a causa de la mochila. Y ahora tal vez debo decir que he visto desnudarse a algunas mujeres. No tantas como me gustaría hacerle creer a la gente; pero he visto a algunas. Nunca vi a ninguna que se desnudara, por primera vez, como ella. Ni artificio ni cálculo ni erotismo: se desvistió como una chica que se va a pegar un baño, cosa que por otra parte hizo. Cuando por fin se acercó a la cama, envuelta en un toallón, yo dije la segunda de las muchas estupideces que iba a decirle en mi vida. Le pregunté cuántas veces había practicado el número transformista de las sandalias, los anteojos y la capelina. No recuerdo si habló; recuerdo que abrió los ojos y se llevó las manos al pecho, como si se ahogara. Las pupilas le brillaban en la oscuridad como las de un animal aterrorizado. En más de una ocasión sospeché que estaba algo loca o que no era del todo real; esa noche fue la primera. Calmarla me llevó mucho tiempo; acostarme con ella, también. Más tarde le pregunté por que había aceptado venir. "Por el modo en que me lo pediste", dijo sonriendo. Lo que pasó esa noche, lo que pasó hasta la madrugada de ese día y de otros días, prefiero no recordarlo con palabras. Lo que una mujer hace con un hombre, cualquier mujer lo ha hecho y lo hará con cualquier hombre. Sólo los imbéciles creen que esa fatalidad es la pobreza del amor, no saben que ahí reside su eternidad, su linaje, su misterio. Tal vez no todas las mujeres murmuran casi con odio no soy de acá, no soy de acá, cuando el sexo las pierde en esa región que sólo ellas conocen; pero, digan o callen lo que quieran, cualquier hombre ha sentido que cuando por fin todo termina parecen volver de otro lugar. Ella, a veces, me lo describía. Hay allá la cúpula de una pequeña iglesia, que se ve entre los árboles si uno se detiene en el lugar adecuado del puente. Hay a veces un arroyo de aguas traslúcidas entre cuyas piedras nadan pececitos negros, que acaso son pequeños renacuajos, aunque a ella esa idea le resultara desoladora. Otras veces no había arroyo, y sí largas veredas arboladas de moras. Sólo una vez hubo un faro. Esas inesperadas variantes, que al principio me parecían caprichos, distracciones o mentiras, dibujaron con el tiempo un mapa preciso que ahora yo puedo reconstruir árbol por árbol, casa por casa, médano por médano. Porque los médanos estaban siempre, en sus palabras y en sus sueños. Como estaba siempre el camino de los plátanos dobles, cubierto de hojas y, al terminar ese camino, el puente de madera desde donde se ve el campanario de la pequeña iglesia. De la primera noche no recuerdo estas cosas, sino de otras noches, en las que volvíamos de un cine de barrio, caminábamos por el puerto y nos despertábamos en mi departamento o en cualquier hotel donde la capelina había sido reemplazada por un vestido rojo de escote escalofriante y los ojos maquillados como un oso panda. 
Sé que lo que voy a escribir ahora suena pueril, novelesco, demasiado fácil de ser escrito; pero nunca supe su verdadero nombre. Tampoco supe dónde vivía ni con quién. Con un abuelo muy viejo, me dijo a desgano una tarde en que insistí casi con enojo. El abuelo, por lo menos esa tarde, estaba casi ciego y apenas tenía contacto con la realidad, lo que significaba que ella podía volver a cualquier hora y hasta faltar de la casa uno o dos días, con tal de no dejarlo morir de hambre. Una madrugada le propuse acompañarla. Me preguntó si estaba loco. Qué iba a pensar la tía Amelia si la veían llegar con un hombre que era casi una persona mayor después de haber faltado un día entero de su casa. Esa noche me había hablado del faro; me desperté de golpe y la vi sentada en la cama, mirándome desde muy cerca, con los ojos muy abiertos. "Volví a soñar con el faro", me dijo. Yo dije que no era cierto y la oí gritar por primera vez. "Qué sabés de mí", gritó. "No sabes nada de mí. Volví a soñar con el faro y era el faro al que iba a jugar cuando era chica; ahora ya no está, pero era el mismo faro." Le contesté que no era posible que hubiese vuelto a soñar con un faro, ya que nunca me había hablado antes de ningún faro. Me miró con rencor, después me miró con miedo. Comenzó a vestirse y parecía desconcertada. "No puedo haber soñado con el faro", dijo de pronto. "Lo inventé todo." Esa fue la madrugada en que le propuse acompañarla y ella me habló de la tía Amelia. Le hice notar que hasta hoy había vivido con el abuelo. Me miró sin ninguna expresión, o quizá con la misma mirada desdeñosa del primer día. "No voy a volver a verte nunca más", me dijo. Y, por un tiempo, no volvió. Si no hubiera vuelto nunca, tal vez yo ahora no estaría buscando el pueblo que está más allá de la arboleda y el puente; pero un día, al llegar a mi departamento, la encontré sentada en mi cama. Miraba fascinada una revista de historietas y estaba comiendo una torta de azúcar negra. Tenía el pelo más largo. Levantó una mano y, sin apartar los ojos de la revista, me saludó moviendo apenas los dedos. No tuve tiempo de asombrarme porque sucedieron dos cosas. Verla ahí, tan irrefutable y casual, me hizo tomar conciencia de que si ella no hubiera vuelto yo no habría tenido manera de encontrarla. La otra, fue algo que dijo. Yo le había preguntado dónde estuviste todo este tiempo, y ella, con distraída alegría, contestó de inmediato: "En casa." No fueron las palabras, sino el tono con que las pronunció. Supe que no hablaba de la casa del abuelo ciego o la tía Amelia, admitiendo que existieran. Ni siquiera pensaba la palabra casa en el mismo sentido que yo, en el sentido convencional de objeto para habitar. Había dicho casa como una sirena diría que ha vuelto unos meses al mar. Iba a preguntarle cómo había entrado pero me callé. Desde ese día aprendí a callarme. Para empezar, me resultaba un poco alarmante admitir que su casa, su casa real, en algún barrio de Buenos Aires, me importara mucho menos que el lugar con el que soñaba y del que me hablaba a veces, como si hablara en sueños, sin poner ninguna atención en que ciertos detalles descriptivos coincidieran o no. En segundo lugar, noté algunas cosas que podría haber notado mucho antes, lo que de paso agravó mi temor retrospectivo, el miedo inesperado de lo que podría faltarme si ella no hubiera vuelto. Me di cuenta, por ejemplo, de que la quería, y me parecía inconcebible haberlo descubierto gradualmente. También me di cuenta de que no había que hostigarla con preguntas, ni atemorizarla. La violencia le daba miedo, y la ironía y la vulgaridad la llenaban de tristeza. Hoy sé que cuando un hombre comienza a tener en cuenta estas cosas mejora mucho su visión general de la vida o se vuelve idiota. Yo sigo pensando que la vida es horrible; tal vez por eso estoy buscando el pueblo. Una o dos semanas después de ese regreso me preguntó, por primera vez, qué me pasaba. No era de hacer este tipo de preguntas, lo que bien mirado podía ser un rasgo de egoísmo infantil, en el que la palabra infantil explica, mejor que ninguna otra cosa, lo que digo más arriba sobre la visión generosa del mundo y la idiotez. Tuve una intuición súbita y le dije que no, que no me pasaba nada, que sólo estaba pensando en si habría vuelto a ver el faro cuando estuvo allá. Después la tomé del hombro y le señalé el baldío de una demolición. Mirá aquella pared, le dije, con los dibujos que quedan en la medianera uno puede reconstruir cómo era la casa. "Sí", dijo, "es cierto, pero no se puede saber si eso es lindo o triste. No, el faro no está más y yo creo que nunca lo vi, debe ser una de esas historias que me cuenta el abuelo". Le pregunté por qué habrían plantado una hilera doble de moreras a los costados del camino. Se rió y me preguntó de qué estaba hablando. "No son moras", dijo, "son plátanos altísimos y viejísimos, la calle de las moras es la de la vieja Eglantina, la que nos regalaba semillas de mirasol". Yo insinué que los médanos, al correrse con el viento, debían taparlo todo. Seguía riéndose. Los médanos están hacia el otro lado, como quien sale del pueblo. Y no tapan las casas pero es cierto que se mueven, a la noche, y cuando uno despierta todo está cambiado y es como si el pueblo entero se hubiera ido a otro lugar. Se calló. Me estaba mirando con desconfianza, no lo sentí en sus ojos, que no veía, sino en la rigidez de su piel bajo mi mano. Era como si cualquier lugar de su cuerpo estuviera tramado con la misma materia sensible e intensa. Le dije que tenía sueño, que tal vez debiera ponerse la capelina. Me dijo que no había traído la capelina ni los anteojos negros ni las pinturas y que odiaba los hoteles. Iba a contestarle que la última vez no parecía odiarlos tanto, pero reconocí con cautela que, si lo pensaba un poco, yo también les tenía rencor. Caminamos hacia mi departamento. Yo subo, le dije en la puerta. Me siguió. Cuando llegamos al dormitorio tuve otra intuición. Y ahora te ponés la capelina y me mostrás el pie. Volvió a reírse. Y, por lo menos esa noche, sentí que a veces poseo cierta habilidad natural para hacer bien algunas cosas. 
Todos tenemos tendencia a creer que la felicidad está en el pasado. Yo también he sentido que algunos minutos de ese tiempo fueron la felicidad, pero no podría vivir si pensara que todo lo que se me ha concedido ya sucedió. Un día de estos voy a envejecer de golpe, lo sé; pero también sé que si cruzo aquel puente ella podrá reconocer mi cara. Ya conozco el lugar como si yo mismo hubiera nacido en él, no con exactitud porque la memoria altera, sustituye y afantasma los objetos, pero con la suficiente certeza como para saber cuáles son sus formas esenciales. Una vez leí que todos los pueblos se parecen. El que escribió eso debe odiar a la gente. No hay un solo pueblo, tenga médanos o no, que sea idéntico a otro, porque es uno el que inventa sus lugares, levanta sus casas, traza sus calles y decide el curso de sus arroyos entre las piedras. Todos los que no somos de acá, sabemos esto. Me costó más de cuarenta años aprender esta verdad, que una alta chica loca de pie árabe conocía a los dieciséis. Cuando ella por fin desapareció, yo todavía ignoraba estas cosas, pero ya conocía los detalles, la topografía, el color del pueblo. A las siete de la tarde, en otoño, uno entrecierra los ojos en los médanos, y es como una ceniza apenas dorada. Cuando existe el arroyo, la zona del puente, a la noche, parece un cielo invertido, de un azul muy oscuro, móvil, porque las luciérnagas se reflejan en el agua y es como si las constelaciones salieran de la tierra. Hay dos molinos. El viejo Matías tiene un caballo matusalénico, de más de treinta años. "Tiene casi tu edad, Abelardo", me dijo alarmada una de las últimas noches que nos vimos. Yo le contesté que los caballos, por lo menos en algún sentido, no son siempre como las personas. Ya he dicho que el tono irónico la molestaba o la desconcertaba. "Por qué decís en algún sentido", me preguntó. Yo estaba cansado y algo distraído esa noche, hice una broma acerca del comportamiento sexual que ciertas jóvenes de su edad consideraban natural en el varón. Tardé una hora en explicarle que era una broma, y otra hora en convencerla de que debía acostarse conmigo. El cansancio produce efectos paradójicos, el pudor herido de las mujeres también. Aquello fue como ser sacrificado y asesinar al mismo tiempo a una deidad loca, como cambiar el alma por un cuerpo y vaciarse en el otro y llenarse de él y despertar diez veces en un cielo y en un infierno ajenos. Lo que aún no conocía del lugar, lo conocí esa noche. No sólo porque ella habló horas en el entresueño, sino porque lo vi. Lo vi dentro de ella mientras yo era ella. Cuando se despertó, a las cuatro de la mañana, simulé estar dormido. Cuando salió de casa, me vestí a medias, me eché un sobretodo encima y la seguí. El cansancio me daba la lucidez y la decisión de un criminal. No era sólo el afán de saber adónde iba cuando me dejaba; era la voluntad de recuperarla cuando no volviera. Porque esa noche supe también que, por alguna razón, aquello no podía durar mucho tiempo más, y que ella, sin saberlo, decidiría el momento de la separación. Vi su casa, su casa real, en un sórdido y real barrio casi en el límite de Buenos Aires. Era una casa baja, en una cuadra de tierra de esas que aún quedaban, o todavía existen, por la zona de Pompeya. Tenía una verja de alambre tejido y, al frente, un jardín con malvones y un arbolito raquítico. Ella cortaba algo del arbolito y lo iba poniendo en la palma de su otra mano. Después se llevó la palma de la mano a la boca y entró en la casa sin encender la luz. Esperé más de una hora y no volvió a salir. Ahí vivía y no sabía que la había seguido. Cuando llegué a mi departamento iba repitiendo el nombre de la calle y la numeración de la cuadra. No era ese el modo de volver a hallarla, pero uno se aferra hasta el último momento al consuelo de lo real. Volví a verla, por supuesto; algunas veces. Nada cambió. Ni los cines de barrio ni los encuentros en el parque ni siquiera el rito de la capelina en los hoteles. Un día me dijo que el abuelo estaba muriéndose, y supe, por fin, lo que ni ella sabía: que ya no iba a verla más. Dejé pasar un tiempo y fui hasta Pompeya. Pensé algo en lo que no había pensado hasta ese momento. Me van a decir que no la conocen, que nunca la vieron. La conocían, sin embargo. La chica del pelo negro, que visitaba al abuelo de la casa amarilla. Ya no andaba por allí, a decir verdad no vivía en la casa, venía y se iba, y cuando murió el señor no volvió más. Pregunté por la tía Amelia. Nunca hubo una tía Amelia, eran ellos dos. En realidad, él solo; la chica venía a veces. 
Y es todo. Esto fue hace quince años; desde hace diez estoy buscando el pueblo. Sé que existe, porque ella soñaba con él y sabía cómo se llega. Tengo también otras razones, que ustedes no compartirán. En una cortada de tierra, en Pompeya, vi unos plátanos. El árbol del jardín de la casita era una mora. 


La fuente es: http://literatour.galeon.com/cvitae1057116.html
 

N.D.E.: ABELARDO CASTILLO, escritor argentino de reconocido talento.

            fue el co-director , junto a Arnoldo Liberman, de 'EL GRILLO DE PAPEL"

            y "EL ESCARABAJO DE ORO", excelentes revistas literarias argentinas 

            de la decada del 60.Algunos de sus  libros : 'EL OTRO JUDAS, '

            LAS OTRAS PUERTAS","ISRAFEL", "Cronica de un iniciado",

            "MATAR LA MUERTE",etc. Su estilo literario marco una senda en la literatura 

            argentina. Amigo y admirador de su par,  don  Ernesto Sabato .
             Los cuentos de Abelardo son muy originales y nos recuerdan, de alguna
             manera, a los de su coetaneo Julio Cortazar. 
 

 

 

=====================================================

Olor a nada


Un mundo inodoro,insípido para algunos en tecnicolor.
¿Tienen algún olor los productos que estan en los mercados?la comida de los
shoppings?
Desodorizado es el mundo de los ricos.Las personas,las casas, tienen el
mismo desolor anodino.
Parece que atrincheraron detrás de un plástico todos los aromas
vegetales,humanos,animales.
Dios debe tener algún gigantesco desodorante.

A los paises,a las personas a las que ya no atiende.Es que tampoco crean que
puede estar en todas partes.Les habrá quedado la paleta de olores.

Debe ser para esconder lo vivo y lo muerto.

Si quieren pueden ir con la nariz hacia la infancia.


Si se animan, cortar el plástico puede ser peligroso .



Cristina Villanueva- Buenos Aires- Argentina.
=================================================
JORGE E. SCHULTZ NAVARRO
FUTURO

Nadie sabe como empieza todo

ni quien da la primera sílaba de una melodía,

quien pone la primera piedra de esa mansión que es la música.

Quizá con una señal, una nota o un vibrato  

con una tesitura, un acorde donde hunde el día colores y  matices

o con el relámpago de un cambio de voz, 

lamento o grito, susurro, carcajada de un violín que confunde el cielo. 

Tal vez con algo más subterráneo

como el soplo de un clarinetista. 

Señal antigua, celaje de una mano en la guitarra, 

impalpable carburante fósil, chispas de platillos.

Tal vez...

Luego la construcción de la casa, nota a nota, 

poco a poco palpando el aire como un ciego

rozando siempre la vasta arquitectura de los aleros de la noche

las vigas de silencio y  argamasa, la niebla y  tantas cosas.

Por una sola melodía trazada, fragmentada en el aire, rota y unida

cosidas a las costuras de un rubatto

deshilachado diapasón rompecabezas disperso del paisaje

enmarcado de árboles y  cielo en la ventana.

Para ello,  la mesa dispuesta para el hombre, con tinta y  pluma

los pentagramas en blanco con cenizas propias y pájaros de fuego;

construyendo respiraciones

horadando los días y las horas

exprimiendo esquinas, rincones de luz...

un viento de fuerzas limpias baten cortinas para siempre, y

cuatro pares de ojos inofensivos y amorosos.

Helo allí, con las manos cargadas

con un racimo de cuerdas, de émbolos y llaves

con el pan cotidiano, con los besos

con el aroma del café entre los labios cada mañana...

Pero siempre terminará preguntándose:

hasta dónde empieza la soledad, hasta dónde alcanza

o cómo puede estar solo un hombre si tiene sus cabellos

si tiene para sí las palabras, esta noche.

Esta noche

por donde se pasean calladas

con una lámpara

las sombras iluminadas de Pessoa.                   

                                                   Armenia, 2004

CONFESIONES DE UN FANTASMA

Como si un instante desmenuzara las cenizas de los siglos

flota el polvo, rayado de sol en las estancias;

sobre el esqueleto caoba de los muebles

sobre mis ancianos años que arrastra su hálito fantasma, 

sobre el perchero, donde alguna vez

dejé colgada el alma como un viejo impermeable.

En esta casa desolada de los huesos

deambulo resumido en el silencio

entre tanto ser querido, entre sus charlas

como un lejano ruido allá en el patio

como destello de luz

al lado de su rostro en el espejo;

pequeñas bengalas encendidas en el día

señales, brillos que envío desde mi mundo paralelo.

A veces como el viento paso entre las hojas,

pero si rozara

por una terrible equivocación

la albahaca con mis dedos, el aire, la casa toda

¡el mundo!

se perfumaría con mi ausencia.     

                                                                            a José Nodier Solórzano

                                                                           por los territorios que amplia

                                                                           la amistad

UNA BIOGRAFIA DE VALLEJO

Se moriría en París, un día de lluvia, jueves

y yo imagino:

de agujereado impermeable y sin paraguas

los pies sumidos en el agua

el rostro pegado a las vitrinas.

Prosando la bilis de sus tuétanos

la terrible intemperie de sus tripas

y corriendo detrás de los tranvías

para colgar su existencia de la puerta.

Y él con esas ganas bizarras de morirse

piedra sobre piedra

de cholo de perfil y taciturno;

con ese solitario desamparo

tras las rejas y cerrojos de los días

enterrándose en su fosa visionariamente abierta

llenándola a palada con sus versos

y granos de arena como candados diminutos.

Porque visto bien bajo una lupa

todo funeral y su obituario

sólo está correctamente escrito

con las uñas y tibias

y  fémures del difunto.

 

hoja de vida
Jorge Schultz nacio en  Barranquilla, Colombia en  1960.
Nací frente al mar caribe pero ahora vivo en la cordillera de los andes. 
Armenia Quindío.
"a puertas cerradas". poemas publicados en 1988 Actualmente dicto talleres de 
comprension lectora y escritura creativa en la Biblioteca La Estación, Comfenalco
y en la Universidad la Gran Colombia.
Bibliotecario estatal.
Cartas y postales poemas en latin jazz por publicar
=====================================================
 

MIGUEL ANGEL BUSTOS: "Espacio para el poeta en tiempo presente"
 

por Sergio Pravaz* 

 

Cuando el hombre no conocía el lenguaje, éste ya existía, sólo que aún no había sido convocado; al principio fueron los  elementos quienes se hicieron cargo de la tarea de abonar el terreno para que el precario ser que devendría en amo de todo lo conocido pudiese avanzar a hurtadillas por el laberinto de su propia oscuridad. El viento se manifestó, la lluvia hizo lo suyo, el trueno lo propio al igual que el mar y los ríos; el fuego y la tierra también dijeron presente. El hombre no podía vérselas con su futuro sin descifrar las imágenes que le sugerían su propio desconocimiento; no estaba preparado para el lenguaje y éste no iba a prestar su consentimiento a un novel trashumante de escasas posibilidades. Aún así, mordiendo eternamente los costados más complejos del símbolo, desgarrando de terror su pequeña humanidad ante la ausencia de respuestas, alcanzó en la puerta de salida de su primer túnel una parte de la llave que lo llevaría a destrabar su lengua y su mente acercando algo de magia a su soledad que de esa manera comenzaba a extinguirse.

Miguel Angel Bustos sabía de todo esto; él conocía los secretos del lenguaje, sus pliegues más ocultos, su altar más lejano, sus espejos poderosos y sus anchas ventanas. Leopoldo Marechal dijo: "Bustos tiende a que su idioma poético sea un lenguaje de símbolos y exprese además el esplendor ontológico de las formas que usa, ciertas aproximaciones a la verdad que tocan en la frontera de lo metafísico; es el idioma de Baudelaire, que vio en la creación divina una foresta de símbolos que podían leerse, y es el idioma de Rimbaud, que vió en la poesía una posible trasmutación alquímica de las palabras". No es poco; todo lo contrario; una senda de titanes sólo se encuentra reservada para un futuro titán; alguien cuya destreza se encuentra marcada por un don que privilegia; por una actitud que permite extender un recorrido para que otros transiten con mayor luz y menos piedras el derrotero de la adoración por la palabra. La última dictadura militar (como un repetido y miserable mandato de ejecutar por incomprensible la belleza y la verdad) tuvo la vana pretensión de suponer que con su desaparición física (ocurrida el 30 de mayo de 1976) lograría romper el influjo que las palabras del joven hechicero habían comenzado a dar. Jamás alcanzarán el gramo necesario de conciencia como para comprender la inutilidad de tan criminal y extendida faena. Tanto dolor repartido sólo para satisfacer el encuadre teórico de un enfermo plan para aniquilar a las estrellas.

 

EL ANGEL PRESENTE  

 

Miguel Angel Bustos nació en Buenos Aires en 1933; desarrolló una intensa labor como periodista en el diario El Cronista Comercial y la revista Panorama; fue dueño de un lenguaje frondoso que lo emparentaba, para alguna critica, con los dominios del surrealismo, atravesando bosques metafísicos y terrenos linderos de algún romanticismo, hecho que en sí mismo lo distinguía generacionalmente del experimento coloquial de la producción poética de la década del sesenta; algo similar a lo ocurrido con Alejandra Pizarnik y Roberto Juarroz en su decisión de emprender otra ruta marcada por una impronta de particularísimo cuño. Su edificio lírico tiene una estatura que lo ubica entre lo más notable de América Latina surgido en la década del '70. Su poesía es un fenómeno de oxigenación verbal que se sustenta fuertemente por un temperamento de indagación y audacia que tiene algo de Juan L. Ortíz. Bustos logró equilibrar de manera magistral un fino montaje entre la visión que tenía de la realidad, el aspecto precolombino de la cultura, su interés por la Cábala, el sentido de la épica, su costado místico y las civilizaciones orientales, a partir de un trabajo casi manual del verbo, como un alfarero que paciente busca la forma entre la arcilla, el agua y el girar del torno, con la sensibilidad más extrema desatada entre las yemas de los dedos en tensión; ese fogonazo que permite decir, ¡he arribado! ¡hasta aquí llegué! éste es el párrafo, la palabra que viene a cerrar la vigilia. El gran Gelman dijo al respecto: "Tóquese esta poesía: su presencia es mágica y trae la felicidad".

Cabe aquí el viejo axioma que se establece sobre unas pocas obras de arte en el sentido que sólo algunas de ellas exceden largamente los juicios formales de análisis en virtud de su capacidad para penetrar en los sentidos con la facilidad que sólo está destinada a aquellos que tienen el don alojado en el bolsillo. La obra de Miguel Angel Bustos, aunque razgada de mordida irracional cuando comenzaba a irradiar más potente su luz, ofrece plenamente esta posibilidad de llegar, como suele decir el pintor Miguel Angel Guereña, no para adelante porque allí sólo van las bestias; sí para arriba como los ángeles y hacia adentro como los duendes.

Obra: Cuatro murales (1957), Corazón de piel afuera (1959), Fragmentos fantásticos (1965), Visión de los hijos del mal (1967), El Himalaya o la moral de los pájaros (1970).

..............................................................

NUEVA LENGUA CORTA LA NUEVA MATERIA
 

Hablar con quien

suelta la lengua en la boca del amor.

Luz sube

porque baja la noche

tu frente se va.

Decime

tierra papeles besos

tiempo en el mar.

Cuando llegue muy adentro

a la espesura de tu luz animal

humana

dame el hablar desnudo

elemental del mar.

 

SOY INMORTAL
 

Creo que el poema

con dientes y alma

capaz de andar cien siglos

con una vuelta de sangre

vive.

Desnudo

brutal

oscuramente humano.

 

POEMA EN VOZ BAJA
 

Me acosté

en silencio

Me levanté

en silencio

Salí al sol del silencio.

Esta es mi patria

la tierra sin lengua.

Muramos

con el trueno

el simple trueno de la sangre

mi amor.

 

REALIDAD FUERTE EN EL ULTIMO DIA DE SETIEMBRE
 

Entre la realidad tu cuerpo

y el mío

hay una calle

una aliento de millones

trillones de extrañas banderas.

Entre mi soledad y mi cuerpo

está Miguel Angel

atado a sus piernas su solo

sus almas.

Entre el pueblo 

y nosotros está el día

el simplemente día de setiembre.

Vida y realidad del aire.

 

ELEMENTOS
 

Todo lo que ves es simple

unas pocas cosas

unas pocas palabras

el fuego en el agua.

Mi lengua 

en tu lengua

el sol es simple.

Tu cuerpo lo cubre

Tu cuerpo lo aclara.


*Sergio Pravaz
Nació en Córdoba (Argentina) el 1/12/60. Vive en Rawson (Chubut - Patagonia Argentina) desde 1988. Es periodista de profesión y poeta por vocación. Publicó "Calimba" (Ed. de autor, Trelew, 1997), "Los Héroes de la Esquina" (Ed. de autor, Trelew, 2000) y "ContraArmonía" (Ed. Guayacán, San José de Costa Rica, 2003). Tiene inéditos 4 libros de poesía y 2 de artículos periodísticos (poesía y política). Escribe para diversos medios de nuestro país y del extranjero. Es autor de más de 120 artículos sobre poesía. Sus textos circulan en diversas antologías tanto de Argentina como del resto del mundo. Fue corresponsal de prensa en Cuba (1998 y 2000) donde entrevistó a diversas personalidades de la cultura de ese país. Un conjunto de su poesía está siendo traducida al alemán por el Instituto del Traductorado de la Universidad Karl Franzens de la ciudad de Graz (Austria).
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La crisis de la seguridad: el complot contra Arslanian y la gobernabilidad 
Advierten sobre los riesgos de los secuestros

	
http://www.lanacion.com.ar/informaciongeneral/nota.asp?nota_id=643820 

	El gobernador bonaerense, Felipe Solá, admite que este tipo de delito es el único que muestra al Estado como impotente

	  El mandatario dio por superada la crisis desatada a partir de una supuesta campaña desestabilizadora contra su ministro de Seguridad 

  Habló de poderosos que están enojados

	LA PLATA.- "El único delito que pone en riesgo la gobernabilidad y muestra al Estado como impotente es el secuestro." La reflexión corresponde al gobernador bonaerense, Felipe Solá, luego de dos semanas signadas por los raptos y por la denuncia sobre la existencia de una campaña desestabilizadora contra el ministro de Seguridad, León Arslanian. 

Si bien el gobernador consideró que la conjura contra su ministro podría considerarse "un tema superado", advirtió que "seguiremos a fondo para luchar contra los secuestros y cambiar la policía. Y no nos detendremos ante las presiones por más fuertes que sean". 

Fue precisamente la concentración de casos de secuestro en la zona norte del Gran Buenos Aires lo que decidió a Arslanian a instalar allí, a fines de agosto último, el Comando de Evaluación, Diagnóstico y Ejecución Operativa con la misión de determinar puntos críticos del delito, identificar bandas y combatirlas, redefinir estrategias de prevención, robustecer las investigaciones y agilizar la búsqueda de prófugos. 

Los responsables del comando comenzaron a recibir denuncias en las que, entre otras cosas, se imputaba a policías brindar servicios extras de seguridad a ciertos empresarios y particulares a cambio de un pago adicional y en desmedro de la protección del resto de la comunidad. 

Luego de analizar cada caso, Arslanian dispuso, el 29 de septiembre último, relevar a 35 hombres de la Jefatura Departamental San Isidro, incluido su jefe, el comisario mayor Rubén Cabrera. También separó a dos policías que revistaban en José C. Paz. 

En un informe reservado al que tuvo acceso LA NACION se indica que 19 de los 37 uniformados desplazados fueron sumariados por prestar servicios de vigilancia ilegales. Seis días antes de la purga, una de las líneas para efectuar denuncias instaladas en San Isidro recibió una llamada anónima que alertó sobre la existencia de un complot policial para atentar contra la vida de Arslanian. 

La voz, que se identificó como policía de Vicente López, no sólo habló del complot. El centro de su denuncia, en realidad, contiene detalles insospechados de los secuestros hoy en curso y de posibles nuevos casos propiciados por policías. 

Un día antes de anunciar la purga el ministro radicó una denuncia penal en la que dio cuenta de la llamada. "Con secuestros sin resolver Arslanian no quiso correr riesgos, avanzó con la depuración y comenzó a hablar públicamente del complot", explicó a LA NACION un estrecho colaborador del ministro, para quien "la denuncia anónima fue una suerte de profecía". 

Por esas horas, Solá no descartó que "alguien pueda utilizar un secuestro como forma de desestabilización". A todo esto se sumó la polémica por el viaje de Arslanian a Punta del Este, donde fue descubierto por varios periodistas. 

"Cuando hay secuestros se produce mucha presión y los ataques por la prensa hacen mucho más daño; por ello, todo es más delicado y hay que tomarlo con la mayor seriedad", consideró ayer el gobernador, en diálogo con LA NACION. 

El miércoles por la noche un canal de cable lanzó la versión de que Arslanian había renunciado. El gobierno provincial salió rápidamente a desmentirlo. Al día siguiente Solá defendió, una vez más, a su ministro, denunció públicamente a los policías desplazados y cuestionó a "ciertos" medios de comunicación. 

A la controversia se sumó Juan Carlos Blumberg, quien denunció que Arslanian pretendía tender "cortinas de humo" al hablar de un complot en su contra. También lo acusó de comprar 10 Audi blindados. Algo que ayer fue negado desde el gobierno provincial. 

"Hay muchos poderosos a los que les sacaron su custodia y estaban enojados con Arslanian", señaló una alta fuente del Ministerio de Seguridad provincial, aportando un nuevo elemento para explicar la presunta participación de empresarios en el denunciado complot. 

En tal sentido, Solá dijo ayer a LA NACION que "hay gente rica que piensa que puede usar a la policía como si fuera suya. La policía es de la comunidad y al pensar en su distribución debe guiarnos un principio republicano. Hoy no es así y contra esa cultura estamos luchando y tratamos de desarmarla". 

El gobernador apunta así contra los policías que, al diseñar los operativos diarios, concentran sus hombres en determinadas zonas, en detrimento de otras. Esto, en el entorno del mandatario provincial tiene una sola lectura: dejar zonas liberadas para el delito. Y ésa, aparentemente, es la batalla que hoy se pretende ganar. 

Por Pablo Morosi 
Corresponsal en La Plata 


=====================================================
Mantén ...

Mantén tus pensamientos positivos porque tus pensamientos se convierten en tus palabraS
Mantén tus palabras positivas porque tus palabras se convierten en tus acciones.
Mantén tus acciones positivas porque tus acciones se convierten en tus hábitos.
Mantén tus hábitos positivos porque tus hábitos se convierten en tus valores.
Mantén tus valores positivos porque tus valores se convierten en tu destino.
MAHATMA  GANDHI 
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EDUARDO GALEANO:
 

La democracia tiene miedo de recordar y el lenguaje tiene miedo de decir...
 

El lenguaje 

En la época victoriana, no se podían mencionar los pantalones en presencia de una señorita.

 Hoy, por hoy, no queda bien decir ciertas cosas en presencia de la opinión pública: El capitalismo luce el nombre artístico de economía de mercado, el imperialismo se llama globalización.

Las víctimas del imperialismo se llaman países en vías de desarrollo, es como llamar niños, a los enanos.

 El oportunismo se llama pragmatismo, la traición se llama realismo.

Los pobres se llaman carentes, o carenciados, o personas de escasos recursos.

 La expulsión de los niños pobres del sistema educativo se conoce bajo el nombre de deserción escolar.

 El derecho del patrón a despedir al obrero sin indemnización ni explicación se llama flexibilización del mercado laboral.

 El lenguaje oficial reconoce a los derechos de las mujeres, entre los derechos de las minorías, como si la mitad masculina de la humanidad fuera la mayoría.

 En lugar de dictadura militar, se dice proceso.

 Las torturas se llaman apremios  ilegales, o también presiones físicas y psicológicas.

 Cuando los ladrones son de buena familia, no son ladrones, sino cleptómanos.

 El saqueo de los fondos públicos por los políticos corruptos responde al nombre de enriquecimiento ilícito.

 Se llaman accidentes los crímenes que cometen los automóviles.

 Para decir ciegos, se dice no videntes, un negro es un hombre de color.

 Donde dice larga y penosa enfermedad, debe leerse cáncer o SIDA. Repentina dolencia significa infarto, nunca se dice muerte, sino desaparición física. 

Tampoco son muertos los seres humanos aniquilados en las operaciones militares.

 Los muertos en batalla son bajas, y los civiles que la ligan sin comerla ni beberla, son daños colaterales.

 En 1995, cuando las explosiones nucleares de Francia en el Pacífico sur, el embajador francés en Nueva Zelanda declaró: "No me gusta esa palabra bomba, no son bombas, Son artefactos que explotan".

Se llaman Convivir algunas de las bandas que asesinan gente en Colombia, a la sombra de la protección militar. Dignidad era el nombre de uno de los campos de concentración de la dictadura chilena y Libertad la mayor cárcel de la dictadura uruguaya.

 Se llama Paz y Justicia el grupo paramilitar que ,en 1997, acribilló por la espalda a cuarenta y cinco campesinos, casi todos mujeres y niños, mientras rezaban en una iglesia del pueblo de Acteal, en Chiapas.

 El miedo global. Los que trabajan tienen miedo de perder el trabajo.

 Los que no trabajan tienen miedo de no encontrar nunca trabajo.

 Quien no tiene miedo al hambre, tiene miedo a la comida.

 Los automovilistas tienen miedo de caminar y los peatones tienen miedo de ser atropellados.

 La democracia tiene miedo de recordar y el lenguaje tiene miedo de decir.

Los civiles tienen miedo a los militares, los militares tienen miedo a la falta de armas.

 Las armas tienen miedo a la falta de guerras.

 Es el tiempo del miedo.

Miedo de la mujer a la violencia del hombre y miedo del hombre a la mujer sin miedo.
 

=====================================================

La mochila de Ein Gedi.- por Pilar Rahola -10-11-04

Pero mi Israel, la Israel que tantas veces he visitado y siempre me ha seducido, el país al que fui y al que siempre querré volver, la tierra que más historia densa estruja en un fragmento de mapa, ese país es mucho más que una guía turística. Mucho más.

"Puede que tuviera los veinte., año más o menos. Hay edades en la 
vida que no tienen una percha exacta, alegres en su despiadada juventud. 
Eran los veinte, eran cuatro libros que había leído sobre Israel, era un 
amor por esa tierra herida que formaba parte de mis fibras sentimentales, 
amor adquirido en los años de mi infancia de padres luchadores y justos. Era 
una adolescencia vivida en las zonas oscuras de la dictadura de Franco, 
luchada más allá de la represión, deseosa de pisar los caminos ignotos de la 
libertad. Eran mis veinte años y una mochila, y ante mis ojos, la extraña 
sobriedad del horizonte azul que quería herirme y solo me acariciaba. Se 
abría ante mi asombro inquieto el mítico Mar Muerto, tantas veces mentado en 
los libros desordenados que fueron mis muchas lecturas. Se abría su belleza 
y su misterio, como si fuera un desmentido al mar, y sin embargo la 
expresión más dulce del mar. Eran mis veinte años bebiendo a sorbos cada 
gota de ese cuadrito azul, que no era un cuadro sino la belleza misma.
Mi primer viaje a Israel, mochila al hombro, kibbutz para el descanso, todos 
los ojos de mis ojos comiéndose el paisaje y una ansias inmensas de saber, 
de escuchar, de hablar, de sentir. ¿Sentí? Tanto que aún me duele el costado 
al recordar la mucha emoción atropellándose por dentro, llenando mis huecos. 
¿Hablé? Tanto que aún no he parado, y seguiré, porqué la mítica Eretz me 
hirió el alma como solo hiere un amante. ¿Escuché? Y escucho y aún escucho 
más, y más, siempre esperanzada de entender porqué una tierra tan bella 
tiene que sufrir tanto. Y sí, supe desde entonces que nunca más sería 
extranjera en Israel, la tierra de todas las tierras, mi tierra más allá de 
mi tierra, madre de todas las patrias que tengo y tendré. Porqué Israel era 
el inicio y el resumen de todo lo que podía amar y quería amar.

Podría hablarles de la belleza hiriente del Negev, la paz hecha horizonte y 
viento, y piedra seca y ocre. Podría dibujar la mezcla de sentimientos 
atávicos que cualquier viajero con alma siente ante la Jerusalén vieja, ese 
Muro donde se lamenta el mundo, ese vía-crucis donde las miserias humanas se 
hacen camino, esas losas milenarias, esos dioses mirándose de reojo, esa 
historia que es toda la historia del mundo hecha ciudad. Podría, ¿cómo no? 
recitar los colores y olores y la poesía toda que se engendra en el norte 
israelí, su lago bíblico, sus suaves colinas, su vergel. Podría hablar del 
ritmo frenético de la magnífica Tel Aviv. Podría hacer lo que de este texto 
se espera, una breve descripción de las bellezas turísticas que Israel esconde.

Y las tiene, las tiene todas, búsquenlas ustedes en las guías de los 
aeropuertos. Pero mi Israel, la Israel que tantas veces he visitado y 
siempre me ha seducido, el país al que fui y al que siempre querré volver, 
la tierra que más historia densa estruja en un fragmento de mapa, ese país 
es mucho más que una guía turística. Mucho más. Es mucho más de lo mucho que 
puede ofrecer al turista. Mucho más de lo mucho que tiene de historia, de 
piedra vieja y de mítica universal. Mucho más que sus paisajes indómitos, 
sus desiertos y sus lagos, sus pueblos milenarios y sus ciudades modernas. 

Porqué Israel, la auténtica Israel, la que se clava en el alma, es toda ella 
un misterio, mezcla de tantas historias que la han herido, de tantos dioses 
que han querido dominarla, de tanta sangre derramada y, sin embargo, tanto 
amor derrochado. En ningún lugar del mundo encontrarán más emoción acumulada 
que en este trocito de la geografía, camino de los muchos caminos que 
recorremos buscando la libertad."

www.pilarrahola.com


=====================================================
Herencia
Por Ruth Daigon*
Traducción de Oscar Aguilera F. 
Te reíste cuando pedí souvenirs,
las fundas de los muebles grasientas de aceite capilar,
un vaso de cristal gastado que mi padre usaba los viernes
lleno de whiskey beneficioso para su corazón.

Quería historias semioídas, semirecortadas,
los nombres de parientes mucho tiempo muertos,
las imprecaciones con que nos cubrías 
cuando nos atrasábamos para ir a la escuela
y la sopa de centeno todavía creciendo en mi plato.

Me abrasaste como en las vacaciones de verano.
Nunca me advertiste que podría llegar una hora.
Sólo me contaste que la muerte no era asunto mío
y que era seguro que la partida implicaba retorno.

Madre, mentiste.


* Poetiza, cantante y editora, nació en Winnipeg, Manitoba (Canada). Fue fundadora y editora de Poets On por veinte años hasta que cesó la publicación. Sus poemas se han publicado extensamente en revistas electrónicas, revistas impresas, antologías y colecciones. Ha ganado varios premios entre los cuales se incluyen The Ann Stanford Poetry Prize (University of Southern California Anthology, 1997) y The Greensboro Poetry Award (Greensboro Arts Council, 2000) Actualmente reside en Mill Valley, California.


SOCIEDAD

EE.UU.: mientras los teóricos se sacan los ojos, el "spanglish" no para de crecer 

El rey de los dialectos modernos, avanza de la mano de los 37 millones de latinos que viven en los EE.UU., donde ya se venden varios diccionarios y una traducción del Quijote; y hasta se filmará una película sobre el tema. 

El controvertido "spanglish", término que denomina a la mezcla de los idiomas español e inglés, se extiende sin freno por los Estados Unidos, generando un sinfín de polémicas que involucran a lingüistas, teóricos de las más diversas disciplinas y, por supuesto, a los usuarios del nuevo rey de los dialectos modernos. "Te llamo para atrás...", "El pedido te lo delivera la gróceri...", "Me tomo la jaigüey que raseo..." son apenas algunas de las numerosas expresiones que recoge el creciente fenómeno, manifestación lingüística propia de las comunidades hispanas afincadas en aquellas ciudades de gran integración latina, como, por ejemplo, Los Angeles. 

A tanto ha llegado el fenómeno que será título y lenguaje de una nueva comedia de Hollywood. "Spanglish" será dirigida por James L. Brooks ("La Fuerza del Cariño", "Mejor Imposible") y comenzará a rodarse a fines de año en Los Angeles, donde viven 7 millones de latinos. "Nogüey ("No way": de ninguna manera), que está mal hablar así", se quejó Miguel Díaz, de 25 años, empleado de un hotel del centro de Los Angeles. "Claro que esto es español, si no, ¿cómo es que me entienden todos los latinos?, ¿Acaso tú no me entiendes?", interrogó el joven, nacido en los EE.UU., hijo de padre colombiano y madre mexicana. 

La discusión sobre el acelerado desarrollo del dialecto ya atravesó las barreras de los círculos periodísticos, intelectuales y académicos. Muchos de ellos concuerdan con la posición de Díaz y sostienen que el spanglish es una muestra de destreza lingüística, que reúne expresiones tomadas de dos idiomas. "Es algo cultural, es un acto que refleja la forma en que vivimos en los EE.UU., es un tema que da para reflexionar mucho y que no pasa con el resto de las comunidades de inmigrantes", indicó el escritor estadounidense de origen puertorriqueño, Ed Morales, autor del libro "Living in Spanglish".

Sin embargo, al tiempo que se multiplican los usuarios de este "idioma" también crecen significativamente sus muchos detractores. "Claro que no es una lengua. Es un fenómeno típico de la frontera, sucede en varias fronteras del mundo, donde, lógicamente, se hablan dos o más idiomas", señaló Roberto Cantú, del departamento de Estudios Chicanos de la Universidad de California, EE.UU.. "Es una forma de comunicarse que, quizás, actualmente, con el flujo migratorio de peruanos, argentinos y colombianos hacia Los Angeles va a desaparecer; es decir se va a afianzar el castellano en detrimento de llamado spanglish", subrayó. 

Según el Diccionario de la Lengua Española de Manuel Seco, "spanglish" es la "lengua española hablada con abundancia de anglicismos". Es decir, según este diccionario, la lengua de los latinos que viven en Estados Unidos es una variante dialectal del idioma de Cervantes, surgida a partir de su contacto con el inglés. Dialecto o lengua, lo cierto es que el "spanglish" está en todas partes: desde las calles hasta Internet. También en la radio, en la música (en las canciones de la mexicana Paulina Rubio y del "boricua" Ricky Martin) y en la televisión (con la serie de dibujos animados "Mucha Lucha" como punta de lanza). 

Con más de 37 millones de latinos, los EE.UU. es uno de los focos más importantes de todo el mundo si de población de origen hispano se habla. De la confluencia del español con el inglés, y con un origen que se remontan a 1848, cuando México vendió buena parte de su territorio a los EE.UU., nació el "spanglish". El vocablo, que aún no se incorporó oficialmente a la edición del Diccionario de la Real Academia Española, ya tiene hasta escritores que sólo tipean en spanglish "puro". Entre sus exponentes más ilustres. Se destacan las puertorriqueñas Giannina Braschi y Ana Lydia Vega.

Pero Ilán Stavans, un filólogo mexicano que trabaja en la Universidad Amherst, en Massachussets, EE.UU., fue más lejos y, para azuzar la polémica, no sólo publicó un diccionario de spanglish, sino que, además, tradujo la obra cumbre de Miguel de Cervantes, "Don Quijote de la Mancha" al dialecto en cuestión. "In un palacete de La Mancha of which nombre no quiero remembrearme, vivía not so long ago, uno de esos gentlemen who always tienen una lanza in the rack, una buckler antigua, a skinny caballo y un grayhound para la chaze...", arranca la traducción. Los puristas, indignados como siempre, no lo pueden creer. Razones no faltan. 

Fuente: AFP - CLARIN- 


=====================================================
 

Poesía Israelí 
 

NUEVA POESIA DRUSA EN ISRAEL

       Fuaz Hussein- Jurfish, Alta Galilea - Israel

        P A I S A J E    C O M U N

          Una nube negra
          aparece sobre el valle
          y borronea los vestigios de la luna
          y entre dos picos
          rompe una llamarada
          rápidamente
          el sol aparece
          el rocío parte modestamente
          y ambos andan como un pavo
          en el terreno
          y en este instante
          un estruendoso sonido
          anuncia
          Señores, nació otro día
          y el paisaje es el de siempre
          pero no se equivoquen
          ya siento la fragancia del atardecer.

          Las piedritas del lecho del río piden
          envíen lluvia
          y las rocas de las montañas
          responden
          nuestro destino es amargo.

          Pero las albarranillas* anuncian
          las neblinas de la mañana
          susurraron en mis oídos
          las cigüeñas pasan en bandadas
          la lluvia no tardará.

         ______________
         * albarranillas: especie de cebolla albarrana.


       SI NO HAY UNA CASA
 

         Yo tengo un sueño,
         y él es vivir en paz,
         pero, si no hay una casa,
         que a su lado tenga un árbol de olivo,
         y una paloma en su nido,
         que acercan el mismo sueño.

         Entonces será ridículo
         no intentar 
         plantar el mismo árbol
         y edificar la misma casa
         sino:
         la paz
         existirá solo en el sueño
         y la misma casa:
         siete antesalas del infierno
         y el olivo
         solitario y triste en el lugar
         y la paloma
         asciende al firmamento.


Traducción del hebreo: Jose Pivin

FUAZ HUSSEIN : poeta druso radicado en la aldea de Jurfish, en la alta Galilea. Publicó muchas poesías en hebreo y en árabe en distintas revistas y diarios de Israel. Traducciones al inglés y portugués fueron incluidas por Teresinka Pereyra (presidenta de la Asociación Mundial de Poetas), en sus anuarios.
Es director de la filial Jurfish de la Asociación  Israelí e Internacional de Amigos de la Literatura. Fue maestro de escuela y es actualmente inspector del Ministerio de Educación para todas las escuelas de Jurfish.
Su primer libro de poesías en hebreo fue editado hace cinco años.

JOSE PIVIN, Haifa (Israel), 29 de agosto de 2001
Publicado en : Sensibles del Sur- Nro 96- San Carlos de Bariloche,
                          editada y dirigida por Ernesto Bavio. 
===============================================
Culturas peruana y judía en nuevo poemario de Isaac Goldemberg 

NUEVA YORK, EEUU (Librusa) - El escritor peruano Isaac Goldemberg 
ofrecerá en Francia una serie de lecturas en español y francés de un nuevo 
poemario titulado "Libro de las raíces", en el que explora "el 
sincretismo religioso y cultural entre las culturas peruana y judía".

Las presentaciones serán entre el 21 de octubre y 2 de noviembre en La 
Societe des Poetes Francais y la Casa de la América Latina bajo la 
coordinación del Centro Cultural Peruano de París. 
   
"Libro de las raíces" será publicado próximamente en español, quechua, 
inglés y francés, por el Fondo Editorial del Congreso del Perú.

En París, Goldemberg será presentado por los peruanos Alfredo Pita y 
Mario Wong, y luego de la lectura sostendrá un diálogo informal acerca de 
su obra poética con los asistentes al evento.

Profesor en Hostos Community College de Nueva York, donde también 
dirige el Instituto de Escritores Latinoamericanos y Hostos Review/Revista 
Hostosiana, Isaac Goldemberg nació en 1945 en Perú.

Es autor de las novelas "La vida a plazos de don Jacobo Lerner", 
"Tiempo al tiempo" y "El nombre del padre", y de los "Hombre de paso", "La 
vida al contado", "Los autorretratos y las máscaras", "De amor y de 
sueños", "Las cuentas y los inventarios", "Crónicas del exilio" y "Los 
Cementerios Reales".
______________
Copyright 2004, Librusa Corp.
===============================================
Carta de un Argentino en USA a uno residente en Buenos Aires
 

Correspondencia entre dos argentinos, uno vive en Buenos Aires  y el otro en EEUU.

El argentino se queja de la situación y esta es la respuesta del argentino que vive en EE.UU.

Querido José:

Como se ve que los arboles no te dejan ver el bosque.

Como podes llamarte pobre, cuando sos capaz de pagar por un litro de nafta mas del doble de lo que pago yo. Cuando te das el lujo de pagar tarifas de electricidad y/o de teléfono un 40% mas caras de lo que me cuestan a mi. O cuando te compras un auto por $20.000 que a mi no me cuesta mas de $14.000

¡¡NO TE ENTIENDO !! -

Pobres somos nosotros, los habitantes de la Florida, ya que el Gobierno Estatal teniendo en cuenta nuestra precaria situación financiera nos cobra solo el 2.5% (hay otro 4% que es Federal)(total=6.5) de impuestos al consumidor final (IVA). Y no 20%+ como a ustedes los ricos que viven en Buenos Aires.

Además son ustedes, viejo, los que tienen "Impuestos a la Riqueza". Porque sino fueran ustedes ricos, que sentido tendría tener un Impuesto de ese calibre? Pobre de que?? Llorón!

Macho, un País que es capaz de cobrarle a su Industria y Comercio impuesto a las Ganancias POR ADELANTADO como en la Argentina NECESARIAMENTE tiene que nadar en la abundancia porque asume que los negocios de la Nación y TODOS sus Habitantes SIEMPRE tendrán ganancias y por supuesto, como su nombre lo

indica: RICOS.

Los pobres somos nosotros Man!

Que no garpamos un sope de Impuestos si ganamos menos de $3.000.- al mes POR PERSONA. Mira si seremos pobres aquí en USA, que las escuelas publicas te prestan los libros de estudio previendo que no tengas con que comprarlos. A veces me pongo verde de envidia pensando que cuando en la Argentina sacan un préstamo cualquiera, son capaces de pagar 22%+ anual Como mínimo de intereses.

ESO ES SER RICO!! - No como aquí que apenas llegamos al 8% (generalmente

7.8%) justamente porque NO estamos en condiciones de pagar más. Supongo que como todo "pobre", tenés un auto y que estaspagando tu patente unos $400+ anual.

Si lo haces, Flaco vos gastas 7(siete) si, 7 (siete) veces mas en patente que lo que me toca pagar a mi por un auto de $13.800 (Ford Taunus 1998). Del Seguro ni hablemos, si te sirve de información pago $365 por año . Saca la cuenta ! Quién es el rico, y quien el pobre?

Por ultimo, parece ser que el 15% de la población activa en La Argentina NO LABURA.

Aquí en cambio solo hay un 4% en la misma situación. No te parece que el vivir sin trabajar es un lujo que solo los ricos se pueden dar? Y en este caso no habría en la Argentina cuatro veces más ricos que aquí? Un gran abrazo,

Joe

========================================================

Los hijos 
por Sonia Catela, soniacatela@arnet.com.ar
Estamos llegando, estamos bajando del tren, descargando colchones,  atados de ropa y fotografías de familia,  ollas y cucharones, cartas   y mantas que le hablan en ruso a esta estación de ferrocarril  santafesina,   amontonamos vajillas y baúles, juntamos hijos, con rapidez,  ya que el tren nos deja en esta estación y parte, aquí nos esperan los que nos guiarán a nuestro asentamiento, nos esperan aunque en el andén ni siquiera se vea al jefe del personal ferroviario,  ni haya ventanillas para la venta de pasajes, ni telegrafistas o peones, pero nos esperan porque no conocemos caminos ni desembocaduras que lleven a los campos que colonizaremos, donde debemos levantarnos un techo, ya que somos  ciento treinta y seis familias  y tantos más niños que se desmadran y alzan yuyos -que tampoco hablan ruso- y les clavan abrojos y espinas a las manos de los hijos;  “aquí no está el doctor Pedro Palacios, ni el baqueano, nadie, por dónde empezamos” aquí es la intemperie es una memoria vacía y Ana saca una olla porque es hora de cocinar, y me mira “¿qué le pongo adentro?” queda sólo tasajo porque nos esperan para darnos herramientas, terrenos y vituallas “ya vendrán, ya mismo estarán viniendo” usá el tasajo que queda, Ana, hacé sopa ¿se acordará de hacer sopa? cómo va a acordarse si estos arbustos hablan otro idioma y ninguna planta nos dice: se usa en borscht, guisado  o caldo, así que  hervimos agua que nos da la cuneta, y se la echamos al té. Bebemos, amontonándonos en el galpón de la Estación Palacios, porque es agosto y donde no se habla ruso, en agosto hacha el frío, y camino unos pasos hacia el norte -si es que es el norte- y no se ve un almacén donde comprar grasa o harina, ni al cicerone o la delegación que debía darnos la bienvenida, a ustedes, colonos, que empezaron su viaje de tantos meses, de la Rusia de los pogroms, vuelvo al galpón donde se  bebe té y se cuentan los fósforos, las diez papas, las cinco cucharas de azúcar y se separan con sábanas los miedos que cada cual tiene, como si pusiéramos al miedo en cuarentena, aislado entre tendederos de ropa de cama, impidiéndole que ande suelto y contagie a unos y a otros. Y mañana pasa un tren y sigue de largo.  Y pasado, otro,  y sigue de largo. La olla continúa vacía como la llanura; estiramos las manos al paso del tercer tren y barajamos algunas galletas para nuestros hijos pero los hijos no las tragan, “tiene fiebre”, dice Ana con la mano sobre la frente de Guillermito, y son sesenta sienes con fiebre, “la peste”, se aterra Ana, y las madres repiten “peste” y deberemos aprender cómo se habla en esta tierra para saber, luego, que se dice “cólera” y miraremos el techo encalado del galpón, sucio del polvo liviano de la llanura, un polvo que a lo mejor también se aleje, tan leve es, y acabe abandonándonos como el doctor Palacios nos dejó sin banda, bienvenida, cicerone y herramientas, y contamos y recontamos:  sesenta pares de botines, alineados contra la pared, que ya no usan los hijos con peste. Sesenta pares. Y nos ponemos  a revolver entre las vías, en los yuyos, con qué, dónde, dónde, y Elías toma una lata vacía de kerosene, Marcos se ase a un cajón vacío que habrá traído bulones y tuercas,  y nos disputamos envases y cajas. Yo me abrazo a mi bidón para tener un lugar donde ponerlo cuando haya que poner dentro al hijo y Ana no pregunta por qué me aferro a esa lata, solamente prepara té con agua de cuneta e implora en ruso a vagones cargados de animales que pasan de largo,  sin entenderla, “peste” y cuando hay que meterlo al hijo en la lata, lo meto,    enciendo el candelabro y sepulto al hijo;  entierro mi brazo y lo dejo, cubierto,  desgranando a migajas esta tierra con la que no sé hablar,  apretándola para que me largue la primera palabra. Para entenderle la primera palabra.

(*En octubre de 1889, el doctor Guillermo Loewenthal, pasando en tren por la Estación Palacios, advirtió una multitud de hombres, mujeres y niños, desnutridos y harapientos, que esperaban el paso del convoy y hablaban en idisch.  Solicitó la intervención del Gobernador de Santa Fe y la del ministro de Relaciones exteriores, Estanislao Ceballos. A partir de su mediación, este grupo de inmigrantes,   luego de dolorosas vicisitudes, llegó a radicarse y constituyó el actual pueblo de Moises Ville. Habían quedado sólo 50 familias.)
------------------
SONIA CATELA colabora permanentemente con "ROSARIO 12", seccion de Pagina 12- Argentina.
=======================================================

poesia cubana
  

Lejos de la corriente, del poeta Edel Morales.
La presentación estará a cargo de su editor, 
Jesús David Curbelo, y de los poetas y críticos 
literarios Basilia Papastamatíu y Roberto Manzano,
y se realizará el miércoles 8 de diciembre a las 4.00 p.m. 
en la Sala VILLENA de la UNEAC, 17 y H, El Vedado.CUBA
Nota de contracubierta
Lejos de la corriente recoge casi toda la poesía publicada por su autor a lo largo de veinte años, que puede definirse en al menos tres líneas fundamentales: el peso de la memoria como fuente de conocimiento del mundo y de la propia poesía, el vínculo entre experiencia y escritura, y la huella de los diversos amores (al país, a la hembra, a la palabra) a modo de testimonios del ser y del estar. Inquietudes resueltas siempre en versos tendientes a demostrar que el germen de la revolución poética late en la relectura de la tradición, en esa suma que trae al hombre y al poema al manantial interminable de los orígenes.
 Edel Morales (Cabaiguán, 1961) Escritor y promotor cultural. Ha publicado los poemarios Viendo los autos pasar hacia Occidente y Escrituras visibles. Seleccionó y prologó el catálogo de jóvenes poetas cubanos Cuerpo sobre cuerpo sobre cuerpo y la antología La Estrella de Cuba. Inventario de una expedición, todos por la editorial Letras Cubanas. En el 2002 la editorial canaria Globo publicó una primera versión de este poemario, Lejos de la corriente, al cual también se añade una nueva sección de textos inéditos. Obtuvo, entre otros, los premios Revolución y Cultura, y Razón de Ser. Sus textos aparecen en antologías, publicaciones periódicas y sitios digitales de la isla y de otros países. Poemas suyos han sido traducidos al inglés y al francés. Ha realizado lecturas o impartido conferencias en instituciones culturales y académicas cubanas y de Venezuela, Argentina, México, España, Puerto Rico, Estados Unidos y Alemania. Es director de la revista de literatura y libros La letra del Escriba.
 

Desde el año de la noria
       Contaba una vez un rey 
       que ganó su trono en la sangre.
 

Yo, y el que ustedes imaginan fiero,
nos hemos visto antes.
 

Alguna luz murió sin ser por el cansancio.
Algún ciruelo perdió raíces desde entonces.
Pero no hay día más terco que los años
de la adolescencia firme.
 

Yo, y el que ustedes imaginan,
preguntamos juntos.
Era el año de la noria con barcos en la costa.
Todos gritando abajo.
Todos gritando arriba.
Todos listos a caer y hacernos piedra,
mientras eso fuese una manera de elevar la confianza.
 

¡Qué terrible el tiempo para trastocarnos tanto!
¡Qué fulgor de espejos para confundirse uno!
 

Porque ocurre como en las viejas historias.
 

Yo, y el que ustedes imaginan,
estamos mirando hacia un cielo distinto.
Y así jamás la estrella brillará para los dos.
Así jamás el grito será igual en los parques públicos.
 

Somos únicamente peces regados por la crecida.
 

El otro, y este que ustedes imaginan fiero, 
al acecho del momento de saltar.
 

¡Oh, voz, no calles,
antes de cruzar los miedos!
 

 

El frío de los años
 

Dibujaba
un rostro de gato
en la pared
—vacía, nueva, recién pintada.
El rostro de un gato
sin enigmas
y luego su piel
—sin manchas.
 

Dibujaba
la copia virtual
de una copia
anterior
del rostro posible
de un gato
ya extinguido
—sin vida.
El rostro seco
de un gato cualquiera
—sin esfuerzo,
sin ninguna tajadura.
 

Igual 
escribo en la pantalla vacía
las palabras
gato / rostro / pared
sin que pase nada
—ninguna revelación,
ninguna pregunta.
 

La vida y el arte
son fríos.
 

Y nada significan
lo nuevo / el sueño / una piel
o la expresión
en los ojos de un gato
—no vivo, escrito, no vivo, 
dibujado al azar,
entre el humo y la niebla,
por el inconsciente.
  

Una mano en el traspié
 

He pensado en la muerte;
de un modo más preciso, en 
morir —un verbo minucioso,
apegado siempre
a lo real de la experiencia.
 

Cuando regresaba tarde a casa, 
por las calles vacías,
he pensado mi muerte.
Fue ayer, digamos 
ya casi un hoy sin sombras; 
pero aún ahora
estrujo contra el rostro una mano crispada.
 

De nada valen los actos
durante tanto tiempo más o menos dedicados a servir.
De nada valió amar con toda el alma.
 

Sin una mano en el traspié, sin una mirada 
o una sencilla palabra de ánimo: 
destruido estoy y solo,
con mi verdad a cuestas.
Y nada pueden hacer las multitudes
a las que tantas veces puse en marcha. 
Y nada puede la mujer que quise entera.
 

Vacía está la vida en la pobre ciudad vacía.
 

Con la mano crispada en el rostro he pensado en morir,
apenas ayer, hace un rato simplemente, digamos
ahora.

"CONCURSO LITERARIO INTERNACIONAL AUDIOLIBRO"
HmrSystems organiza un certamen literario para escritores de habla hispana.
Ofrece, doce premios, tres por categoría, consistentes en medallas, diplomas de honor, menciones y la edición de la obra en Audio-Libro. El propósito de la convocatoria es estimular la creación artística, difundir entre los lectores la nueva narrativa de ficción y favorecer la aparición de talentos literarios a través de un proceso de selección transparente.
Prórroga de la fecha de cierre, aclaración sobre los premios y nombres de los jurados
· Se ha prorrogado la fecha de cierre y los originales se recibirán hasta el 31 de marzo de 2005. 

· El primer premio de cada categoría será de medalla, diploma y la edición del libro, el segundo consiste en diploma y edición del libro y el tercero en una mención y la edición del libro. 

· Las categorías son Literatura infantil y juvenil y Literatura general y, en cada una de ellas, cuento y novela. 

· Jurados: a efectos de lograr una mayor transparencia se ha designado un jurado internacional, integrado por escritores/as y especialistas:
Literatura Infantil y Juvenil:
1.    DRENNEN, Olga - Buenos Aires
2.    MARTÍNEZ, Lelia - Bariloche
3.    MONTOYA, Víctor- Boliviano, residente en Suecia
4.    PRINA, Zulma Esther - Buenos Aires
5.      REPÚN, Graciela Beatriz - Buenos Aires

6.   Literatura General
1.    DA FONSECA, María Cristina - Chile
2.    MARTÍN, Sonia -  vive en EUA
3.    OTAMENDI, Araceli - Buenos Aires
4.    SÁNCHEZ ZINNY, Fernando - Buenos Aires
y otro jurado que se dara a conocer mas adelante. 

5. y otAnte cualquier duda, los interesados pueden solicitar las bases enviando un 
email a: concursoliterario@hmrsys.com.ar o telefónicamente al [054 11] 5217-9727.
 

creo CCorreo postal: Viamonte 1511 - Piso 10 - C1055ABC - BUENOS AIRES, Argentina
 

 

Edel Morales
Director
Centro Cultural
Dulce María Loyna========================================================

=========================================================
"Archivos del Sur"
Archivos del Sur (el link)
 

Archivos del Sur  es una revista digital de cultura con redacción en Buenos Aires, República Argentina dirigida por la escritora y periodista argentina Araceli Otamendi.Publica notas de actualidad cultural, entrevistas, cuentos, poemas, ensayos, fotografías. Se publicó por primera vez en mayo de 2002, el primer número incluía una entrevista a realizada a Paul Auster cuando estuvo  en  Buenos Aires, cuentos de autores latinoamericanos, comentarios de libros y ensayos. La publicación, destinada en principio a difundir la cultura argentina y a los escritores latinoamericanos  se fue conociendo  y actualmente recibe colaboraciones de distintas provincias argentinas, de países latinoamericanos, USA y otros países.
Para enviar colaboraciones y cartas escribir a: archicartas@hotmail.com
===========================================================================

poesias de Jose Pivin:
 

Haciendo 'click' en el  'link' de "ARCHIVOS DEL SUR"
(VER ARRIBA), y nuevamente en la seccion "cuentos,poemas,relatos"
 

 

 El QUIJOTE DE LA MANCHA  
 

 




© Enrique Flores

Envío 17


Las mozas, que no estaban hechas a oír semejantes retóricas, no respondían palabra; solo le preguntaron si quería comer alguna cosa.

—Cualquiera yantaría yo —respondió don Quijote—, porque, a lo que entiendo, me haría mucho al caso.

A dicha, acertó a ser viernes aquel día, y no había en toda la venta sino unas raciones de un pescado que en Castilla llaman abadejo, y en Andalucía bacallao, y en otras partes curadillo, y en otras truchuela. Preguntáronle si por ventura comería su merced truchuela, que no había otro pescado que dalle a comer.

—Como haya muchas truchuelas —respondió don Quijote—, podrán servir de una trucha, porque eso se me da que me den ocho reales en sencillos que en una pieza de a ocho. Cuanto más, que podría ser que fuesen estas truchuelas como la ternera, que es mejor que la vaca, y el cabrito que el cabrón. Pero, sea lo que fuere, venga luego, que el trabajo y peso de las armas no se puede llevar sin el gobierno de las tripas.



 MIGUEL DE CERVANTES-SAAVEDRA 
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